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Café con historia, 15° aniversario

emos sido protagonistas y testigos de 
acontecimientos históricos, políticos, 
artísticos y culturales del Estado, en 
el Museo de Historia Mexicana. El 25 
de febrero del 2004, se rememoró el 

nacimiento del programa Café con Historia, hace 15 
años. Café con Historia surgió como un programa de 
trabajo conjunto entre el Museo de Historia Mexicana 
y la Asociación Estatal de Cronistas Municipales de 
Nuevo León, “José P. Saldaña”, con el objetivo de 
difundir la historia de los municipios del Estado a 
través de sus distintos atributos culturales, artísticos, 
económicos y políticos.

La larga fiesta por los 15 años de Café 
con Historia comenzó con el inicio del presente 
año de 2019. En el mes de enero se estructuró 
el programa en torno a un eje temático titulado 
NUEVOLEONESAS QUE DEJAN HUELLA, que 
se ha llevado a cabo; y para los próximos meses 
continuará más actividad académica, cultural y de 
memoria histórica.

En un programa emblemático, en un lugar 
con una gran referencia en la ciudad de Monterrey 
y en el Estado, la celebración en el Museo de 
Historia Mexicana construido durante el gobierno del 
licenciado Sócrates Rizzo García y del presidente 
Carlos Salinas de Gortari en noviembre de 1994, 
se hizo una gran inversión en este magno espacio, 
con el cual se hace  llegar los beneficios del arte, la 
cultura y la historia al mayor número de personas, y 
que mejor hacerlo a través de las nuevas tecnologías 
que están ahora  tan en boga y que forman parte 
activa de la dinámica de exhibición en todo el museo.

Al decir de la licenciada Elvira Ramos y 
el licenciado Alejandro Morales, y los cronistas 
Napoleón Nevares Pequeño, Armando Leal Ríos, 
Juan Alanís Tamez y Héctor Jaime Treviño Villarreal, 
de sentirse muy satisfechos, porque a raíz de 

los 15 años ha habido conferencias, espectáculos, 
tanto municipales como regionales, y siempre se han 
agotado las localidades en el museo, ¡un museo con 
vida regional!

En el tiempo transcurrido del 2004 a la fecha, de 
cuando inició el Café con Historia, han asistido más 
de 30 mil personas, un promedio de 125 asistentes 
por sesión. Con un caleidoscopio de temas impartidos 

“La felicidad no es hacer lo que uno quiere, sino querer lo 
que uno hace”.

Nahui y Agacino entre palmeras (1934)
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por los cronistas municipales, quienes con un 
conocimiento soberbio de su pueblo, con escenografía 
espectacular e iluminación de parte de los activos 
técnicos del museo, nos han transportado al fogón de 
la abuela, por ejemplo, o al mundo de olores, sabores 
y un muestra gastronómica norestense, permanente 
en cada una de las sesiones.

Se han vivido momentos especiales en medio 
de la naturaleza, el agua y el campo como sucedió 
con la conferencia, de hace años, “Nuestros ríos: 
un paseo natural”. En su contra parte, nos faltaba 
la mirada menos complaciente y de mayor agudeza 
sociológica con la conferencia “Las cantinas de mi 
pueblo”. 

Desde sus inicios Café con Historia marcó, en 
cierta medida, el programa del Centro Cultural Museo 
de Historia Mexicana; ha habido de todo tipo de 
conferencias, incluyendo las de temáticas musicales 
llevando para ello grupos de música norteña que ha 
tenido gran aceptación. Otra línea de conferencias, 
donde todavía se trabaja con investigadores, realizan 
entrevistas y hacen observaciones directas, fue la 
titulada  “Los cronistas de Nuevo León”.

Café con Historia nos ha llevado a crear un 
escenario de imágenes a través de la conferencia, 
muy recordada, “La radio, 90 años: una historia que 
contar”.  

Probablemente el tema más deleitado ha sido 
“Las haciendas: espejo de su tiempo”, porque se hizo 
recordar los auges de bonanza de la época colonial 
en los municipios de Nuevo León.

En un ambiente de feliz disposición y talento 
de los cronistas, en las reuniones con la directiva del 
Museo se dan opciones para elegir el nombre del 
tema, o sea la serie de conferencias, que a veces 
con una acertada frase se logra la descripción cabal 
del trabajo a desarrollar en los siguientes meses.

En las reuniones petite comité con café y 
pan tradicional de cortesía de un municipio, los 
coordinadores del programa escuchan frases como 
“el “No” es siempre difícil y muchas veces vacilante; 
el “Sí” es constantemente firme y pronunciado con 
resolución”.  

A lo largo de quince años Café con Historia 
ha desarrollado una interminable lista de diferentes 

conferencias, cumpliendo con creces el objetivo por 
el que fue creado para este espacio cultural: el de 
proporcionar al público del Museo un acercamiento a 
la región norestense, a la que muchas veces ya no se 
acude a conocer directamente. 

En el devenir del tiempo de los miércoles de la 
crónica, que se iniciaron en la cafetería del museo 
en febrero del 2004 hasta el año 2011, cambió a los 
martes de la crónica. El Café con Historia siempre ha 
tenido las mejores voces de la crónica desarrollando 
temas como los de las ciudades coloniales, la 
gente que forjó Nuevo León; la independencia 
y la revolución; el buen humor con verdaderos 
artistas; la grandeza de los pueblos indígenas; 
las construcciones históricas y las historias de los 
campeones olímpicos de Nuevo León.

Para la Asociación Estatal de Cronistas 
Municipales de Nuevo León queda de manifiesto que 
cualquier inversión del tiempo, de esfuerzo y recursos 
que se depositen en la organización de un programa 
de Café con Historia rebosa de una retroalimentación 
cultural que por ella vale la pena pagar un esfuerzo, 
además del amor al terruño municipal que todos 
poseemos.

A través de 15 años el programa de Café con 
Historia se ha vuelto más interesante y demandante. 
El proyecto original se presentó gracias a la 
creatividad y apoyo de los coordinadores del Museo, 
los licenciados Elvira Ramos, Alejandro Morales, 
Maestro Napoleón Nevárez y del presidente de la 
Asociación, en ese momento, el licenciado Armando 
Leal Ríos; hoy día, el esfuerzo continúa con la 
dedicación y entrega de su presidenta, la maestra 
Elda Feliz González González. 

El Museo de Historia Mexicana y la Asociación 
Estatal de Cronistas Municipales de Nuevo León 
invitan a seguir celebrando  los primeros quince años 
donde, parodiando el festejo de las quinceañeras, 
se decidió que el homenaje fuera para las princesas 
cronistas que harían recordar la virtud, la inteligencia, 
la jovialidad, la sabiduría, la prudencia, la bondad y 
la entrega de tantas otras mujeres de los municipios, 
en vida o ya fallecida, haciendo uso de la memoria 
y la celebración histórica, precisamente en este 
momento. 

Hay que alentar la esperanza basada en su 
huella y en su inigualable biografía, que vale mucho 
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la pena rescatarla en forma escrita. Recordar a 
las mujeres y su historia en Nuevo León como en 
México es escribir una nueva historia de la república 
mexicana.

Este ejercicio indispensable de la memoria 
cívica y de la memoria de género es actual y de una 
renovada vigencia, especialmente ahora que se ha 
dado su lugar a la diversidad y libertad tanto de las 
mujeres, hombres y almas gemelas. 

Distinguidos coordinadores de este programa 
“Nuevoleonesas que dejan huella”, en suma, 
las cronistas nos sentimos orgullosas de ser 
presentadoras y descubridoras de semejantes 
titanes, todas ilustres personalidades de la 
generación actual. 

Estimadas autoridades y público que nos 
honran con su presencia, agradecemos que en 
esta ocasión seamos las cronistas las que hayamos 
desarrollado este programa de celebración de los 
15 años del Café con Historia. Asimismo, damos un 
reconocimiento a la camaradería y aprecio que nos 
muestran los cronistas varones con su apoyo para 
que nosotras pudiéramos realizar esta distinción de 
los 15 Años de nuestro Café con Historia. 

Quiero que reconozcamos a las cronistas 
damas que han hecho posible este programa. A las 
cronistas de los municipios de Escobedo, Umbelina 
González Salcido; Anáhuac, Hortencia Camacho 
Cervantes; San Pedro Garza García, Nora Valdez 
Adamchik; Montemorelos, Beatriz Bazán de Vaquero; 
Cadereyta Jiménez, Emma Deyanira Montemayor 
Garza; Marín, Elda Feliz González González; Mier y 
Noriega, Alicia Segundo Perales; Santiago, Susana 
Marroquín Cavazos; Allende, Lilia Idalia Alanís 
García; Parás, Mirtha Hinojosa Ruiz; Higueras, Leticia 
Montemayor Villarreal; y su servidora, de Villaldama, 
María Luisa Santos Escobedo.

El Museo de Historia Mexicana y la Asociación 
Estatal de Cronistas Municipales de Nuevo León se 
congratulan por el trabajo realizado, por el patriotismo 
e inteligencia con el que hemos desempeñado 
nuestras funciones como cronistas y difusoras de la 
cultura.

Es la memoria histórica la que vaga por 
nuestras venas, entre los recónditos pasillos de 
nuestras casas, haciendas, contemplando las 

miradas piadosas de nuestras ancianas y viejos, de 
nuestros niños, infantas, adolescentes y jóvenes, 
siempre cambiando la terminología, siempre la 
memoria histórica guardándose y conservándose 
inédita, justa y vasta. Saliendo a la luz como una 
paloma que se pone en frente de nuestros ojos 
y nos dice, muchas veces, aquello que nosotros 
quisiéramos callar, no recordar; y en otros momentos, 
todo lo contrario, recordándonos lo grande y glorioso 
que somos, que hemos sido, y que habremos de ser, 
aún hoy en nuestro México lindo y querido. 

Fraternales cronistas, quiero que tengamos 
presente que nuestro amor por la crónica sea como 
el mar: que se ve el principio, pero no el final. Según 
lo que tengo visto y andado.

El abrazo 1927
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